29 domingo del tiempo ordinario: DOMUND.
Domingo mundial de las misiones.
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“Nunca perdamos de vista, hermanos muy amados de Dios, que es él quien los ha elegido. En efecto, nuestra predicación del evangelio entre ustedes no se llevó a cabo sólo con palabras, sino también con la fuerza del Espíritu Santo, que produjo en ustedes abundantes frutos” (1 Tes 1, 5).

No he encontrado mejor descripción y definición del DOMUND que ésta que hace san Pablo en su carta a los tesalonicenses que, por cierto, es el primer escrito del Nuevo Testamento.

Habla de “nunca perder de vista”: esto quiere decir que hace referencia a un momento puntual y esencial en la predicación del Evangelio. Y lo que hay que recordar permanentemente es “él es quien los ha elegido”. Se trata de una iniciativa de Dios amorosa. Nuestra fe siempre será respuesta a la propuesta hecha por Dios para llenarnos de vida nueva y abundante que se da “por la predicación de la palabra del evangelio pero con la fuerza del Espíritu Santo”.

Eso es el DOMUND: domingo mundial de las misiones: Pablo, Silvano y Timoteo habían dejado todo por el evangelio; son la primera Iglesia en salida que nunca ha dejado de serlo.

Todos y cada uno de los discípulos de Jesús tenemos ese encargo y esa garantía: somos amados, elegidos, enviados, fortalecidos y llenos del Espíritu Santo para producir frutos abundantes.

¿Qué alternativas provoca el evangelio así predicado? Una vida nueva, fuerte, armónica, de servicio a la sociedad para una vida justa, honesta, sana y libre de ataduras.

DOMUND nos recuerda un día que la Iglesia es esencialmente evangelizadora, pero lo realizamos todo el año, toda la vida. De ahí la coherencia que produce en nosotros el Espíritu Santo.

Lejos de ser una propaganda dedicada a captar adeptos, la misión evangelizadora es la comunicación gratuita y convencida de una experiencia en la que nos va la vida. El bien es difusivo por sí mismo, decían los antiguos filósofos. El bien supremo es Dios entre nosotros para salvarnos y se llama Jesús.

Recuerdo mi lema de vida espiritual y pastoral: ¡EN JESÚS TODO, EN JESÚS TODOS! Y esto se hace con el máximo respeto a las culturas, religiones, experiencias culturales, etc. Evangelizar no es destruir, restar, negar pensamientos válidos pero evangelizables.

Evangelizar, propio del DOMUND, no es imponer, sino proponer; no es ganar ni competir sino anunciar a Jesús como único Señor y Salvador de la humanidad.

¡Cuántos hombres y mujeres han dejado todo para salir a predicar el evangelio! Una experiencia de amor como la de Pablo, Silvano y Timoteo. Gracias al entusiasmo apasionado la evangelización sigue siendo la misión esencial de la Iglesia. Y las más de las veces, va acompañada de una verdadera obra social de promoción en la salud, la educación, la respuesta a realidades de primera necesidad.

A pesar de todo eso la Iglesia es perseguida, asediada y obstaculizada en su labor pacífica y social que no se entiende de otra manera y que tiene por origen una experiencia única de Jesús.

DOMUND, domingo mundial de las misiones nos identifica y define en nuestra relación con la Santa Trinidad: realizamos la misión bajo la mirada amorosa del Padre, en unión con Jesús y con el poder del Espíritu Santo. 


